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Nosotros nunca moriremos no es un 
proyecto que surge de la casualidad, 
sino “de una idea que venía rondán-
dome sobre el duelo de mi padre y 
sobre mi pueblo”, confesó el director 
Eduardo Crespo. Lo importante para 
él era retratar “cómo se transita el dolor 
y el duelo en un pueblo de provincia. 
Tenía muchas ganas de ahondar un 
poco en la idea de lo que significa una 
muerte joven en un pueblo, de cómo 
transita el dolor de un niño y de có-
mo descubre el dolor de los adultos 
en ese viaje con su madre”. Un viaje 
que realizan Rodrigo y su madre tras 
la muerte del hermano mayor.

El film es una especie de homenaje 
de Crespo al pueblo que le vio crecer: 
“Hace mucho que vivo en Buenos Ai-
res. Esto es como una despedida de 
ese pueblo y de mis seres queridos”. 
Además, afirmó que “me interesaba 
mezclar la tragedia con algo de lo 
pueblerino, algo de humor, que es 
una herramienta que me ayudó en 
muchas circunstancias a atravesar el 
dolor. Creo que en esta película apa-
rece algo del humor de lo cotidiano”.

Para el guion contó con la co-
laboración de Santiago Loza, que 
también llega al Zinemaldia con Edi-
ción ilimitada (Horizontes Latinos), y 
de Lionel Braverman. Loza comentó 
que “sentíamos que había una ne-
cesidad muy grande de Eduardo de 
hacer esta película y había que po-
nerse al servicio de su narrativa. Ha-
blar de su lugar de pertenencia, de 
su identidad, de sus vínculos con la 
muerte, con esas pérdidas. Tenía 
muy claro qué película hacer sobre 
estos silencios que se sostienen en 

los pueblos y sobre la construcción 
de la identidad en esos silencios”. 
Braverman añadió que durante el 
proceso de rodaje “continuábamos 
escribiendo la película mientras co-
nocíamos gente y nos interesába-
mos por sus vidas”.

El director del film codirigió junto 
a Santiago Loza la serie Doce casas: 
historia de mujeres devotas, ganadora 
de los premios Martín Fierro y AFSCA 
a la mejor serie de TV de Argentina y 
fue director de fotografía, entre otras, 
en Breve historia del planeta verde 

de Loza, seleccionada en 2017 pa-
ra el Foro de Coproducción en San 
Sebastián. En este rodaje coincidió 
también con Romina Escobar, actriz 
protagonista de Nosotros nunca mo-
riremos. Además de la parte profe-
sional, lo que le atrajo de ella fue que 
“me parecía que tenía un carisma y 
un cariño muy grande que contagia-
ba y la quería llevar como compañe-
ra de viaje”. 

Sobre su experiencia en el rodaje 
del film, Escobar comentó que “fue un 
trabajo en conjunto. Lo tomé desde 

el respeto: poder trabajar la fibra más 
íntima ante una pérdida tan importan-
te, llevando al personaje hacia lo más 
simple, hacia lo intangible. Creo que 
eso es lo rico del trabajo que hicimos”, 
a lo que Crespo añadió que el resto 
de personajes también le interesaban 
mucho porque representaban a esos 
jóvenes “que quedaron como en una 
especie de limbo de pueblo fantas-
ma; un grupo de personas a las que 
quizás no se les prestaría tanta aten-
ción en una película: quizás podrían 
ser los extras”.

Para acabar, Crespo quiso recor-
dar que, con su presencia en el Zi-
nemaldia, “estamos apoyando la de-
cisión de José Luis Rebordinos de 
hacer un festival presencial, de que 
la gente vuelva a las salas, de que 
pierdan ese miedo”. 
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Farewell to a 
ghost town

The Argentine director 
Eduardo Crespo’s latest film 
We Will Never Die emerged 
from an idea that had been on 
his mind about the grieving 
process for his father and his 
home town. The important 
thing for him was to portray: 
“how a small provincial 
town goes through grief and 
mourning. I really wanted to 
go a bit deeper into the idea of 
what the death of a youngster 
in a small town means, of 
how a child experiences grief 
and of how he discovers the 
grieving process that adults 
go through when he takes this 
journey with his mother,” - a 
journey that Rodrigo and his 
mother go on after the death 
of his elder brother.
The film is a tribute to the 
small town where he grew 
up. “I’ve lived in Buenos 
Aires for a long time. This is 
like a farewell to my home 
town and my loved ones.” He 
also said: “I was interested 
in mixing tragedy with some 
small- town elements, and 
a bit of humour, which is a 
tool that has helped me get 
over grief in many different 
circumstances. I think a bit of 
everyday humour crops up in 
this film.”  

Encontrar el lugar donde transita 
el dolor tras una pérdida
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El equipo de Nosotros nunca moriremos en su visita al Zinemaldia. 
ALEX ABRIL
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